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1. Introducción  

Desde el Instituto de Capacitación y Estudios en Educación y Ciencia (ICEEC) de ADIUNGS 
nos disponemos a realizar informes de coyuntura periódicos. El objetivo es brindar al afiliade 
información estadística sobre el poder adquisitivo del salario del docente universitario más un 
análisis de coyuntura.  

En este primer informe se encuentra un análisis sobre el nivel del salario del docente 
universitario, por un lado, y un análisis de coyuntura nacional, por otro. 

La serie analizada comienza en enero de 2017 ya que son los datos de inflación disponibles 
en el INDEC. Vale aclarar que el poder adquisitivo más alto se registró en 2015 y luego, con 
el gobierno de Mauricio Macri, comenzó a disminuir. Durante su mandato, se perdió alrededor 
del 30% del salario real. 

2. Evolución del salario docente universitario 

El gráfico 1 muestra la evolución del salario neto real desde enero de 2017 hasta febrero de 
2023 (barras, eje izquierdo), y la variación porcentual en comparación con el salario neto real 
de enero de 2017 (línea, eje derecho). El salario real en una unidad de medida del poder 
adquisitivo del salario, es decir que indica su capacidad de compra en términos de bienes y 
servicios en un momento determinado. La evolución del salario real se calcula restando la 
tasa de inflación a la tasa de evolución del salario nominal (todo en términos intermensuales). 
Por otro lado, el salario nominal es la cantidad de dinero que une trabajador/a recibe por su 
trabajo. El salario neto nominal refiere al ingreso bruto que recibe une compañere después 
de deducir los impuestos y las contribuciones obligatorias. 

En líneas generales, se puede observar una clara tendencia a la baja del salario real 
docente durante el período estudiado, con algunas fluctuaciones. Si lo analizamos punta 
a punta, desde enero de 2017 hasta febrero del 2023 hay una pérdida del 27,15% en el 
poder adquisitivo. Junto con julio del 2021 (con una caída del 27,19% respecto de enero de 
2017), febrero de 2023 es el mes en el que hay mayor pérdida de poder de compra que se 
registra desde el inicio de la serie (en comparación con enero de 2017).  

Otra característica es que a partir del mes de marzo la garantía salarial a alcanzado gran 
parte del nomenclador de la docencia universitaria. Para los distintos tipos de dedicación, la 
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garantía ha alcanzado de manera proporcional a ayudantes de primera hasta 17 años de 
antigüedad, JTP hasta 12 años de antigüedad, adjuntos hasta 7 años de antigüedad y 
asociado sin antigüedad.  

Gráfico 1 

 

En este sentido, si observamos la evolución del salario bruto real en el gráfico 2, se puede 
apreciar que la pérdida es menos abrupta que en el caso del salario de bolsillo. El salario 
bruto es el salario total que recibe une compañere antes de que se le apliquen las 
deducciones y retenciones correspondientes. Este efecto menos pronunciado se la inflación 
se debe a que las cargas patronales se actualizan en su totalidad al ritmo de las 
paritarias, mientras que en el salario neto hay sumas no remunerativas que se licúan a 
medida que la inflación se incrementa. 
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Gráfico 2 

 

 

3. Análisis de la coyuntura nacional 

La industria manufacturera y la construcción mejoraron su actividad en el primer mes 
del año, principalmente la primera a nivel interanual (+6,3% vs +2,6%), y la segunda en 
relación con diciembre de 2022 (+0,7% vs +4,3%). La producción manufacturera no mostraba 
mejoras interanuales tan altas desde agosto del 2022 (+7,5%) e intermensuales desde junio 
(+3,6%). La evolución positiva del mes de enero permitió revertir el valor negativo del índice 
interanual de diciembre. Todos los sectores mejoraron el nivel de actividad a nivel 
interanual. Se destaca automotores y otros equipos de transporte (+20,4%), muebles y otras 
industrias manufactureras (+10,5%) y productos de metal, maquinaria y equipo y textiles, 
prendas de vestir, cuero y calzado (ambos +10,2%). Respecto de la construcción, la 
mejora en la actividad se acompañó con mayores niveles de empleo (+15,8% i.a.). 

Se mantiene la aceleración de la inflación, en febrero alcanzó 6,6% mensual (el más alto 
desde la asunción de Massa como “súper ministro”, tras el 7% de agosto de 2022) y 102,5% 
interanual. Se aceleraron fuertemente alimentos y bebidas (+9,8% intermensual y 102,6% 
interanual), comunicación (+7,8% y +79,2%) y restaurantes y hoteles (+7,5% y +116,4%). En 
marzo se esperan mayores aumentos, marcados por variables estacionales (como las 
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escuelas) y principalmente los servicios (tarifas de del gas, la luz y el transporte, y también el 
transporte). 

La inflación se refleja en los alarmantes incrementos de las canastas básicas: 11,7% en el 
caso de la alimentaria (+115,1% i.a.) y 8,3% en la total (+111,3%) (febrero de 2023). La 
canasta básica alimentaria por primera vez alcanzó los dos dígitos de variación 
intermensual desde su reinicio en 2017; mientras que para la canasta total la suba es 
comparable a la de septiembre de 2018, que alcanzó 8,1%. 

La industria manufacturera sigue desacelerando su nivel de actividad. Por segundo mes 
consecutivo, el porcentaje de uso de capacidad instalada cayó, esta vez en 1,8 puntos 
porcentuales, a 62% de uso (enero de 2023). Refinación del petróleo e industrias metálicas 
básicas son los sectores que más aprovechan su potencial (en 84,1% y 81,7%, 
respectivamente), mientras que productos textiles e industria automotriz son los que menos 
(41% y 31% respectivamente). 

El PBI creció 5,2% en el último año (2022), como resultado de una evolución positiva de 
todos sus componentes: inversión (+10,9%). consumo privado (+9,4%), exportaciones 
(+5,7%) y consumo público (+1,8%). También aumentaron las importaciones -que afectan de 
manera negativa-, en 17,4%. El único sector cuyo nivel de actividad cayó es agricultura, 
ganadería, caza y silvicultura (-4,1%). El de mejor evolución fue, por su parte, explotación de 
minas y canteras (+13,5%). En gran medida, el nivel de evolución hubiera sido mejor si el 
último trimestre -atado a la política antiinflacionaria iniciada a mediados del año pasado- 
hubiera arrojado mayor dinamismo. 

El nivel de actividad en Argentina aumentó 1,9% en el último trimestre de 2022, en 
comparación con el mismo de 2021 (que aun era fuertemente afectado por el aislamiento 
producto de la pandemia COVID-19). En términos intertrimestrales, la actividad cayó 
1,5% (cuarto trimestre de 2022 respecto del tercero). En efecto, en el último trimestre de 2022 
cayeron prácticamente todos los componentes de la demanda agregada, a saber, en 
orden de magnitud: importaciones -que afectan negativamente- (-8,6%), inversión (-7,2%), 
consumo privado (-1,5%) y consumo público (-0,3%). Solo aumentaron las exportaciones, en 
8,7%. A nivel interanual solo cayó el consumo público (-2,1%), mientras que el privado 
aumentó 5,1%. Las exportaciones subieron 8,6% y las importaciones e inversión ambas 0,1%. 
Respecto de los sectores, en términos interanuales cayeron principalmente los primarios: 
agricultura, ganadería, caza y silvicultura (-10,3%) y pesca (-9,9%), además de 
intermediación financiera (-2,4%). No obstante, explotación de minas y canteras aumentó el 
nivel de actividad en 11,1%, en menor medida que hoteles y restaurantes (+20%) y hogares 
privados con servicio doméstico (+13%).  

La tasa de desocupación cayó a 6,3% el último trimestre de 2022, 0,8 puntos porcentuales 
menos que el trimestre anterior. A su vez, dentro de los/as ocupados/as, el 73,6% reciben un 
salario por su trabajo, y del 26,4% restante, el 84,7% trabaja por cuenta propia, 13,6% es 
patrón/a y 1,7% es trabajador/a familiar sin remuneración. Respecto del grupo de 
asalariados/as, el empleo informal (sin descuento jubilatorio) pasó de 37,4% a 35,5% en 
el último trimestre en comparación con el anterior.  

El nivel de actividad en enero de 2023 repuntó 0,3% con respecto a diciembre del último 
año, y 2,9% en relación con el mismo mes del año anterior. Prácticamente todos los 
sectores muestran mejoras, y en el primer lugar se encuentran Pesca (+81,2% i.a.), 



                                                      
 
 

5 
 

Explotación de minas y canteras (+11,5% i.a.) y Hoteles y restaurantes (+8,6% i.a.). En 
términos de su incidencia en el indicador, la Industria manufacturera (+7,1% i.a.) y Comercio 
mayorista, minorista y reparaciones (+5,2% i.a.) fueron los que más afectaron. En sintonía 
con la sequía, Agricultura, ganadería, caza y silvicultura fue el único sector cuya 
actividad se redujo el último año (-15,5% i.a.). 

Los índices de pobreza muestran que más hogares y personas en Argentina no logran cubrir 
su canasta alimentaria. Casi 4 de cada 10 personas en el país son pobres, y en términos 
de hogares son 3 cada 10 (según datos de la Encuesta Permanente de Hogares para el 
segundo semestre de 2022), lo que da cuenta de que en los hogares pobres viven más 
personas que en el resto. La indigencia se redujo marginalmente (segundo semestre de 2022 
respecto del primero), y alcanzó el 6,2% de los hogares (-0,6 puntos porcentuales) y 8,1% de 
personas (-0,7 puntos porcentuales). Este valor indica que 1 de cada 13 personas vive en 
condición de indigente.  

La variación de los salarios indica fuertes pérdidas del poder adquisitivo en el mes de 
enero de 2023. Mientras los precios se aceleraron 6%, los salarios crecieron 4,7%. 
Sorprendentemente, el único sector que logró mejorar su salario real fue el privado no 
registrado (+6,7%), aunque con una variación interanual de +72,2%. El privado registrado 
tuvo un incremento de 4,6% intermensual y 93,7% interanual. En este caso, el sector público 
fue el más afectado por la inflación ese mes: el aumento de las remuneraciones fue solo 
del 3,9%, alcanzando una variación interanual de +101,3%. De esta manera, en el sector 
registrado se observan incrementos de 4,3% intermensual y 96,4% interanual. 

Fuente: Elaboración propia en base a Instituto Nacional de Estadísticas y Censos. 


